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			Sinopsis

		

		
			Maya

			Noah Slade es la próxima leyenda de la Formula 1.

			Siempre concentrado. Distante. Despiadado en la pista.

			Un hombre tan inalcanzable como la luna.

			Y mi hermano es su nuevo compañero de escudería.

			Quiero más de este príncipe que pretende ser un villano.

			¿Mi único problema? Está terminantemente prohibido que me enamore de él.

			 

			Noah

			Maya Alatorre es la tentación prohibida.

			Una chica ambiciosa de la que debería apartarme.

			Es el caos más irresistible que he conocido.

			Juntos somos una bomba de relojería.

			Y yo quisiera cortar el cable, detonando la pasión y la atracción que sentimos.

			Pero, al final, todo se vale en la guerra... y en la lujuria.

		

	
		
			Amor a todo gas

			

			Lauren Asher

			 

			 Traducción de Ana Robla Vicario
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			Para mamá.

			Gracias por todo, incluida el agua bendita con la que me regarás después de leer este libro
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			HACE DOS AÑOS

			Respiro hondo, disfrutando del olor a caucho y a escape del motor, antes de bajarme la visera del casco. Agarro el volante de mi Bandini Formula 1 con las manos enguantadas; los dedos me tiemblan por las vibraciones del motor y la carrocería traquetea. El buen resultado en la clasificación de ayer me pone en la primera posición de la parrilla de salida, y, si no la cago, me haré con el título de campeón del mundo.

			Una a una, las luces rojas van encendiéndose encima de mí, reflejándose en el rojo brillante de la carrocería de mi coche. Los aficionados guardan silencio, expectantes. Las luces se apagan y da comienzo así el Gran Premio. Piso a fondo el acelerador y el coche sale disparado por la recta inicial antes de tener que frenar para tomar la primera curva. Los neumáticos derrapan en la pista, y oigo tras de mí los chirridos de los otros coches que siguen mi estela. Pero en el circuito nada me distrae: solo estamos el asfalto y yo.

			—Noah, te informo de que tienes detrás a Liam Zander, seguido de Jax Kingston y Santiago Alatorre. Mantén el ritmo y ten cuidado en las curvas. —La voz del jefe de escudería me llega a través de la radio del casco.

			Adopto una estrategia defensiva para complicar los posibles adelantamientos en las curvas. El zumbido del motor me llena de euforia cuando recorro otra recta a más de 320 kilómetros por hora. Los aficionados gritan cuando paso por delante de ellos. Aprieto el pedal de freno con el pie unos segundos antes de coger la curva siguiente, y los neumáticos blandos rechinan sobre el asfalto. Ese sonido es música para mis oídos.

			Las primeras vueltas transcurren sin complicaciones. La adrenalina me recorre el cuerpo entero cuando el monoplaza de Liam aparece al lado del mío en una de las curvas, con la reconocible pintura gris metálico resplandeciendo bajo el sol del desierto. Su motor ruge. Me arriesgo y piso el freno unos segundos después de lo recomendado para pasar por un bordillo. El metal se sacude cuando las ruedas derechas se levantan del suelo y se desploman de nuevo. Liam recula, incapaz de adelantarme, y mi coche pasa por delante de él.

			Un ingeniero de pista me habla por radio.

			—Una curva peligrosa... Relájate, aún tienes cincuenta y dos vueltas por delante. No hace falta que te pongas chulito.

			Me río para mí al oír el consejo. Después de una temporada agotadora compitiendo contra Liam, Santiago y Jax, lo único que me separa del título de campeón del mundo es un Gran Premio.

			—Santiago ha adelantado a Liam en la última curva. No lo subestimes, quiere ganar —me comunican.

			Y, hablando del rey de Roma, el coche azul cobalto de Santiago aparece en mi retrovisor. Niego con la cabeza mientras trazo otra curva. No para de comportarse como un niñato engreído cuyo único objetivo es hacerse valer en su equipo y conseguir renombre en el mundillo de la Fórmula 1. No lo hace mal para ser nuevo, pero ha provocado suficientes sustos durante esta temporada para que no me apetezca dejar que se me acerque demasiado.

			El cabrón se me pega al alerón trasero, haciendo que apenas haya espacio entre nuestros coches; mala cosa para la chicane que se nos viene encima. El corazón me va a mil. Agarro con fuerza el volante mientras hago unas cuantas respiraciones profundas. Inhalar, exhalar..., todo ese rollo del yoga. No tengo ninguna intención de ceder la primera posición, así que no pienso dejar que Santiago me adelante. La pista gris se desdibuja mientras la recorro a toda velocidad. En la recta siguiente, Santiago se me planta justo al lado y por poco hace que nuestras ruedas se toquen; apenas las separan unos centímetros.

			Los motores de los dos vehículos se revolucionan cuando pisamos a fondo el acelerador. Me las arreglo para recuperar la primera posición en la curva siguiente, cuando mi alerón delantero pasa por delante del suyo.

			«No me jodas.»

			Pero Santiago, en lugar de recular, acelera de nuevo. «Puto gilipollas.»

			Todo pasa a cámara lenta, como en las películas, fotograma a fotograma. Yo no soy más que un mero espectador. El jefe de escudería de Bandini me grita al oído que retroceda, pero el sonido del metal al crujir me revela que ya es demasiado tarde.

			El vehículo de Santiago entra en contacto con el mío a unos 305 kilómetros por hora, una colisión catastrófica de la que es imposible recuperarse. Maldigo mientras las ruedas de mi monoplaza abandonan el suelo y acabo volando por los aires antes de volver a tocar el suelo.

			Mi coche da dos vueltas de campana y se arrastra por el asfalto, haciendo que salten chispas alrededor de mi cabeza y con el cemento del asfalto rozándome. Gracias a Dios que existe el puto halo protector. Aún me duelen los oídos por el estridente sonido de la fibra de carbono raspándose cuando el automóvil se detiene al fin. Me cuesta respirar, solo unos ásperos resuellos son capaces de atravesarme la garganta constreñida.

			—Noah, ¿estás bien? ¿Tienes alguna lesión? El equipo de seguridad está en camino.

			—No, no creo que haya lesiones. Ese gilipollas me ha dado como si estuviéramos en los putos coches de choque. —La rabia se apodera de mí cuando pienso en la imprudencia de Santiago. Voy a meterle un puñetazo en cuanto aparezca en la sala de descanso después de la carrera, a ver si así le quito esa sonrisita de guaperas de la cara.

			—¡Mierda! ¡Noah, prepárate!

			Un escalofrío me recorre la columna. Sin poder moverme, atrapado, veo como Jax da un volantazo a su coche antes de estamparse contra el mío. «Hostia puta.» Nuestros coches salen despedidos dando vueltas fuera de control y la cabeza me rebota contra el reposacabezas sin parar. El impacto me sacude con violencia, me duele todo el cuerpo de una forma que no creía que fuera posible.

			Ya puedo ir despidiéndome del campeonato. Todo gracias a Santiago y a su puta insensatez, por hacer un movimiento que no debería haber hecho solo para ponerse unos segundos por delante. Se me nubla la mente cuando la adrenalina empieza a desaparecer y mi cuerpo sucumbe al dolor.

			—Que te jodan, Santiago. Disfruta de tu título, porque va a ser el último que consigas. —Me importa una mierda que todo el mundo pueda oír las comunicaciones por radio. Que se enteren, tanto él como los fans, de que lo odio con todo mi ser. Me da igual que vaya con ínfulas por ahí, pienso ir a por él. El muy imbécil ha declarado una guerra que no puede ganar.

			Unos puntitos negros me nublan la vista. Es normal, estando cabeza abajo tras haber sufrido dos colisiones. No hay nada que pueda hacer mientras el equipo de seguridad da la vuelta a mi coche para que quede de nuevo de pie. Me regodeo en mi estado de ánimo ponzoñoso y arreo manotazos al volante al ritmo del martilleo de mi corazón.

			Gruño a los médicos que me examinan para ver si tengo lesiones. Mi cuerpo pasa el visto bueno sin nada que declarar más que un ego herido y una presión arterial por las nubes. El equipo de seguridad me deja en las instalaciones de Bandini, y rehúyo a toda prisa al personal de la escudería; no me apetece oír cumplidos vacíos ni que me den palmaditas en la espalda mientras me dicen que todo irá bien, que seguro que gano el campeonato el año que viene.

			Subo los escalones hacia mi habitación privada de dos en dos, preparándome para encontrarme con quien me espera tras la puerta. Los pulmones me arden cuando tomo una profunda bocanada de aire. Pero, joder, una respiración no es suficiente para nada. Continúo inhalando y exhalando otras diez veces, dejando que el ritmo pausado me llene de calma.

			Abro la puerta y veo a dos personas a las que preferiría no tener que ver justo ahora. Ni en los próximos diez años, a ser posible. Mi padre deambula por la pequeña habitación con el pecho subiéndole y bajándole al ritmo de sus pasos; casi ocupa todo el espacio, con lo ancho de hombros que es. Tiene el pelo oscuro despeinado, algo extraño, y me clava los ojos azules con el ceño fruncido. Mi queridísima madre está apoltronada en el sofá gris. No me cruzo con su mirada de hielo, pues tiene la vista fija en sus uñas. Con el cabello rubio peinado a la perfección, como siempre, se apoya en los cojines en una postura digna de la modelo que fue. Tremenda suerte la suya: se aferró a mi padre con uñas y dientes, y se llevó el premio gordo de quedarse embarazada de un famoso piloto de Fórmula 1. Por si fuera poco, le tocó también la lotería del ADN: un hijo con un talento capaz de hacer sombra al del hombre con el que se casó.

			Menuda familia, ¿eh? Una ruinosa historia de cumpleaños olvidados, fiestas sin celebrar y gradas vacías en la mayor parte de las carreras. El único motivo por el que han venido a este Gran Premio es porque mi padre quería rememorar los viejos tiempos y a mi madre le apetecía fardar con sus amigas de lo fantástica que es la vida cuando has engendrado a una estrella del automovilismo. Ninguno de los dos ha venido por mí.

			—¿Qué cojones ha sido eso? —La voz de mi padre me atraviesa la piel como un cuchillo. Me analiza con ojos incisivos como si tratara de encontrar algún punto débil.

			Tiene un gesto de desprecio permanente en el rostro, lo cual hace que se le formen un montón de arrugas en la piel sensible de alrededor de los ojos. Para mi desgracia, me parezco mucho a él: pelo negro ondulado, ojos de un azul que no tiene nada que envidiar al mar Caribe y una estatura alta que me permite plantarle cara.

			Me llevo una mano al traje de carreras.

			—Pues una mierda. Me dijeron que iba a correr para una escudería de primera, pero no debería habérmelo creído.

			—A mí me dijeron que ibas a ser campeón del mundo este año, pero tampoco debería habérmelo creído —me espeta mi padre.

			«Ahí está el ser despreciable que tan bien conocemos.» Mi padre será para muchos una leyenda de la Fórmula 1, pero para mí es una víbora salida del infierno por orden del mismísimo diablo. Un hombre ruin que no para de echarme la bronca, que me financia la carrera solo para poder darse el gusto de reprochármelo a cada oportunidad que se le presenta. Eso sí, delante de los demás finge ser un padre cariñoso que me apoya tanto económica como emocionalmente. Se le habría dado mucho mejor ser actor que ser padre.

			—¿Qué? ¿Tanto te asusta que pueda superar tu marca de tricampeón del mundo? Ya sé que preferirías que me quedase a tu sombra, intentando alcanzar siempre al «legendario» Nicholas Slade. —Un toque de repulsión se cuela en mis palabras.

			Él salva la distancia que nos separa y me agarra del traje de carreras como en los viejos tiempos. Aprieta con fuerza los puños, apenas capaz de contener la ira que le asoma a los ojos. Es evidente que se debate entre pegarme o machacarme verbalmente.

			Pongo los ojos en blanco, simulando indiferencia a pesar de que el corazón me va a mil.

			—Eres tan predecible que me aburres. ¿Qué vas a hacer? ¿Darme de bofetadas para que no nos olvidemos de lo capullo que eres? —No me tiembla la voz.

			Mi padre y yo tenemos un historial turbulento, por decirlo de alguna manera. Los primeros tres años de mi vida fueron bastante divertidos, pero cuando empecé a conducir karts fue el principio del fin. Qué paradójico, los que deberían haber sido los mejores años de mi vida acabaron siendo los peores. Adiós al padre que me llevaba al parque a montar en bici o a dar patadas a un balón. Cada año que pasaba era peor, y eso que todo lo que hacía era para complacerlo; me esforzaba al máximo para ser uno de los mejores pilotos de karts. Después comencé con los coches, siempre intentando ganarme su amor y su aprobación a costa de mi infancia, haciendo lo que hiciera falta con tal de no tener que sufrir los castigos a los que me sometía en privado. Los fans no saben nada de mí, no son conscientes de toda la mierda por la que he pasado tratando de impresionar a mi padre, de las palizas semanales que recibía si quedaba en cualquier puesto por debajo del primero. No me ha gustado ninguno de los cinturones que han pasado por mis nalgas.

			Las bofetadas pasaron a ser puñetazos que acabaron transformándose en azotes verbales cuando lo igualé en altura. Mi padre me jodió la infancia y por el camino me despojó de toda humanidad. Porque para sobrevivir a la peor calaña tienes que convertirte en la peor calaña.

			Miro a mi padre directamente a los ojos y observo al monstruo que me ha hecho como soy. Consiguió lo que quería. Para complacerle y para protegerme, he acabado siendo igual que él, solo que sin ir por ahí zurrando a la gente. Soy un cabronazo con un muro alrededor más alto que el putísimo Gran Cañón del Colorado.

			Él me devuelve una mirada asesina, y las palabras le salen como un gruñido entre los dientes apretados:

			—He perdido un dineral por culpa del numerito que has montado. Enhorabuena por la segunda posición. ¿Cómo te sientes después de haber tirado por la borda un año entero de tu vida? No estás ni a mi sombra, ni siquiera te mereces respirar el mismo aire que yo.

			Su rabia no perturba lo más mínimo a mi madre, que sigue ahí sentada contemplando la escena con unos ojos fríos, muertos, igual que su personalidad. Un desperdicio de persona que interpreta el papel de madre solo cuando le conviene. Cada vez que mi padre se pone así, hace la vista gorda; no puede sudársela más. A decir verdad, si no fuera por las veces que me llama para pedirme entradas VIP y acceso exclusivo a las carreras, no me acordaría ni de cómo es su voz.

			—Pues más te vale apartarte. Dudo que quieras estar cerca de mí, por lo visto ser un perdedor se contagia. —Le agarro las manos y le doy un empujón.

			Él no se achanta, sigue sosteniéndome la mirada con una mueca de desprecio en la cara.

			—Eres un puto fracasado, lo has sido desde que naciste. Si has llegado hasta aquí ha sido solo gracias a mí y a lo que he invertido en ti, porque nadie en su sano juicio te habría patrocinado nunca. Un niñato pretencioso que no paraba de llamar la atención, fingiendo ser un malote cuando en realidad llorabas en la cama todas las noches porque tu mamá no te quería y tu papá te arreaba hasta en el carné de identidad.

			Me encojo de hombros, esperando parecer impasible. Por dentro, en cambio, me hierve la sangre, tengo los nervios crispados y lo único que deseo es liarme a palos..., una desafortunada herencia del hombre que tengo delante.

			—Lo siento mucho, papá. ¿Quieres que te limpie las lágrimas con billetes de cien? Menuda decepción debe de haber sido criar a un hijo que ya tiene tres campeonatos mundiales.

			—La decepción no ha sido criarte, sino ver el hombrecillo patético en el que te has convertido. Disfruta de tu segundo puesto. Hace bastante tiempo desde la última vez que estuve ahí, pero me han contado que las vistas desde lo alto del podio son una pasada. —Me dedica una sonrisa malévola antes de retirarse.

			«Jaque mate.»

		

	
		
			1

			Maya
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			—Maya Alatorre, graduada en Comunicación Audiovisual —anuncia una voz tanto en inglés como en español.

			Mis padres y Santi me dedican una sonrisa radiante desde sus asientos a un lado del escenario, agitando pancartas entre los familiares del resto de los graduados de la Universidad de Barcelona. Yo cojo el trozo de papel más caro del mundo y, al sentir la textura rugosa en las yemas de los dedos, me acuerdo de todos los esfuerzos que he hecho para llegar hasta aquí.

			Vuelvo a sentarme en el mar de alumnos ataviados con togas de poliéster barato. Después de unos cuantos discursos, cambiamos la borla del birrete de lado y acaban así nuestros días en la universidad. Cinco años y dos cambios de carrera más tarde, por fin puedo decir que estoy graduada. Por lo visto, no estaba hecha para la biología (me desmayé durante una clase de laboratorio en la que teníamos que practicar una disección cuando mi compañera abrió el vientre a un cerdito), y el derecho no terminó de convencerme (me fui corriendo a vomitar a una papelera en medio de mi primer debate, justo antes de que empezara el turno de preguntas). Puede que alguien vea estos cambios de rumbo como fracasos, pero a mí me parece que me han forjado el carácter. Además de brindarme una tolerancia inmensa a cagarla.

			Al hacer prácticas en empresas descubrí que lo que me interesaba eran el cine y la producción. Ya me veo aumentando el número de graduados en paro, porque encontrar trabajo en esa industria es mucho más difícil de lo que me imaginaba.

			Me uno a mi familia fuera, con las preciosas vistas de Barcelona recibiéndonos mientras el aire fresco de diciembre me eriza la piel; es lo que tiene ir con el modelito cutre de graduada en estas fechas. Nos unimos en un abrazo grupal y después se ponen a sacarme fotos. Recibo un cargamento de felicitaciones y besos, además de un sobre que me desliza Santiago, mi hermano, sin que nadie lo vea.

			—Para la graduada. Mira que te ha llevado tiempo... —Me dedica una sonrisa antes de dar un manotazo de broma al birrete.

			Se nota que somos hermanos, pero también somos bastante distintos, gracias a Dios. Ambos tenemos el pelo castaño oscuro, grueso, que combina a la perfección con nuestros ojos, pestañas largas y piel aceitunada. Y ahí se acaba el parecido. Santi ha heredado el gen de la altura de algún pariente lejano, mientras que yo dejé de crecer a los catorce años. Él luce una barba de varios días y una sonrisa bobalicona, y yo prefiero optar por una sonrisilla traviesa a juego con el brillo de mis ojos. Él hace ejercicio todos los días; yo, en cambio, considero subir y bajar las escaleras para ir a clase mi entrenamiento diario.

			El teléfono de Santi suena y se aparta para cogerlo.

			Mi madre me coloca en otra pose para seguir haciéndome fotos. Ella y yo también nos parecemos: bajitas, ojos grandes color miel y cabello ondulado con volumen suficiente para estar presentables nada más levantarnos.

			—¡Estamos tan orgullosos de ti...! Nuestros dos niños están triunfando —se congratula mi madre mientras me hace una foto en el momento exacto en el que pongo los ojos en blanco. Su acento tiene algo reconfortante; será cosa de haber aprendido inglés de los huéspedes del hotel en el que trabajaba.

			Suelto un gruñidito cuando me planta un beso enorme en la mejilla, dejándome un manchurrón de pintalabios.

			Mi padre masculla algo sobre que debería empezar a tratarme como a una adulta. Vaya, vaya, así que ahora soy una adulta madura, todo por haberme puesto un birrete de graduación en la cabeza. La sonrisa se refleja en sus ojos marrones, lo cual hace que se le formen unas arruguitas en la comisura de los párpados mientras me mira. Él también tiene el pelo denso, como Santi, luce una barba corta y es bastante delgado. Santi es como una versión más joven y musculosa de nuestro padre.

			—¿Quién quiere ir a picar algo? —pregunta este mientras se frota la barriga.

			Santi vuelve adonde estamos con el rostro más pálido de lo habitual. Se acerca a mí y me dice al oído:

			—Lo siento por esto, pero se van a cabrear si se enteran por alguien que no sea yo.

			Me giro hacia él, confundida por sus disculpas.

			Mi hermano respira hondo antes de esbozar una sonrisa.

			—Mi agente acaba de decirme que Bandini me ha ofrecido un contrato para la próxima temporada.

			«Mierda.»

			No es que Santi me quite protagonismo, es que siempre ha sido el personaje principal.

			 

			 

			Coloco el batido verde de Santi en la mesita que hay al lado de su banco de musculación, poco más de 100 mililitros ridículos que ponen en evidencia lo improbable que es que se me vaya a ver en la cocina en algún futuro próximo. Sobre todo porque aún hay líquido verde goteando del techo de la cocina. Qué desastre. Todo es muy divertido hasta que me olvido de ponerle la tapa a la batidora y el contenido sale volando, salpicándolo todo, incluyendo mi pelo y mi ropa.

			—No hace falta que te desvivas tanto por mí. Deberías salir a divertirte, vamos a tardar un tiempo en volver a casa. —Suelta un resoplido cuando levanta una pesa por encima de su pecho.

			—Quiero ser útil y no sentir que me estoy aprovechando de ti por quedarme aquí gratis. —Me retuerzo las manos con nerviosismo mientras él cuenta las repeticiones y lo único que llena el silencio son sus exhalaciones profundas.

			Las punteras máquinas de entrenamiento relucen bajo las luces del techo, un testimonio claro de su compromiso con la Fórmula 1. Su nueva casa está a años luz del dormitorio que compartíamos de niños. Cuenta con seis habitaciones, un gimnasio personal, una minisala de cine y una piscina olímpica. Casi seiscientos metros cuadrados, una barbaridad.

			—El dinero ya no supone ningún problema —dice mi hermano con un suspiro.

			—Ya, ya lo sé. Pero quiero ser alguien por mí misma, no puedo vivir siempre a tu sombra. —Mi mano amaga con coger un mechón de pelo y empezar a darle vueltas, pero reprimo el impulso nervioso.

			Creo que no podría olvidarme nunca de que su cuenta bancaria está plagada de ceros. El primer sueldo de la Fórmula 1 sirvió para pagarme toda la universidad. Sin condiciones. Santi ni se inmutó cuando firmó el cheque, como si diera por hecho que ahora que tiene éxito es su deber mantener a la familia, lo cual no podría estar más lejos de la realidad. Nosotros valoramos lo que hace Santi, pero que esté dispuesto a ayudar en todo lo que pueda no es por un sentimiento de obligación, sino por un deseo genuino.

			Cuando éramos pequeños, nuestros padres tenían dos trabajos para poder ahorrar cada céntimo y costear la carrera automovilística de Santi. Mi padre reparaba karts en su tiempo libre, y mi madre limpiaba casas los fines de semana. Al contrario que la mayoría de los niños ricos mimados de la Fórmula 1, mis padres son como mucho clase media. Santi ha triunfado él solo, sin respaldo financiero ni un apellido conocido en el mundillo. Ahora por fin tiene patrocinadores que creen en él y en su capacidad, lo cual le facilita bastante la vida y hace que competir sea mucho más divertido.

			—Quiero que vengas a las carreras esta temporada. Así puedes tomarte un año para decidir qué quieres hacer con tu vida. Además, nos lo vamos a pasar pipa; por fin tenemos una oportunidad para viajar juntos. —Me dedica una sonrisa de oreja a oreja desde detrás de la barra de pesas.

			Santi va a correr para Bandini, la mejor escudería de Fórmula 1. Competir con ellos es un sueño hecho realidad para él. Cuando me preguntó si me apetecía ir con él, no dudé ni un segundo en decir que sí, porque mi hermano es básicamente una superestrella. Me molestó un poco que soltara el bombazo en mi graduación hace unas semanas, pero me esforcé en pasarlo por alto porque lo hizo por un motivo de peso: no quería que nos enteráramos por los paparazzis. Yo no soy como otras personas con hermanos, no siento el impulso de acaparar toda la atención.

			—Ese es el plan. Tu asistente me ha enviado toda la información del viaje y las reservas.

			Se me hace raro hablar de «su asistente», ya para empezar. Lleva todos sus asuntos, como buscarle los hoteles, asegurarse de que tiene comida en la nevera y contactar con patrocinadores.

			—¿Te ha llegado la cámara que te compré?

			No tengo ni idea de cómo devolverle toda esta generosidad, sobre todo cuando me hace regalos tan caros. Ya me lo paga todo y, aun así, me compra cosas. Últimamente me debato entre los sentimientos de culpa y de gratitud.

			—Sí, gracias de nuevo. Ya lo tengo todo preparado, me muero de ganas de ponerme a hacer vlogs. Incluso me he comprado un estabilizador de cámara para grabar cosas de Fórmula 1. —Le sonrío.

			Él no pierde el tiempo, sigue levantando pesas por encima del pecho mientras continúa charlando:

			—Y yo me veré todos tus vídeos cuando empieces. ¿Has hecho ya las maletas?

			—Sí, papá, tengo todo listo dos días antes, como me pediste —repongo con un gesto de desidia.

			Él se ríe por lo bajo y sus ojos almendrados me buscan la mirada.

			—Espero no tener que soportar esta actitud toda la temporada. No sé si voy a aguantarte con tanta hormona adolescente.

			—Solo tienes un año más que yo. Y no te flipes con lo de «adolescente»; cualquier problema de hormonas ya es cosa del pasado. Tengo veintitrés años, no quince.

			Él se estremece. «Bueno, eso te pasa por bocazas.» Debería empezar a llevar cuidado con lo que dice, porque pronto va a tener un equipo de grabación a su alrededor todo el día.

			Se levanta y pasa un trapo a todo lo que ha usado del gimnasio porque así es él: cuidadoso, ordenado y responsable. La gente decente limpia sus bártulos después de hacer ejercicio y se asegura de colocar todo en el lugar que le corresponde; la gente como yo, en cambio, ni siquiera va al gimnasio.

			Mientras que Santi transmite confianza y seguridad, yo tiendo a tener buenas intenciones pero unos resultados desastrosos. Y aunque respeto las decisiones vitales de mi hermano, ahora mismo estoy en una etapa de transición. Así que mi plan es viajar por el mundo, conocerme a mí misma y crecer. Nuestra familia sabe que me aclararé las ideas tarde o temprano, y estoy convencida de que pasará. Solo es que, como el buen vino, necesito algo de tiempo para madurar.

			Y en ese tiempo puedo beberme unas copas en la piscina mientras Santi compite en veintiuna carreras en otros tantos países. No, estoy de broma. Como a toda europea que se precie, me encanta la Fórmula 1, por lo que estaré animándole a cada paso que dé. O a cada vuelta de rueda... Bueno, se me entiende.

			Mi hermano y yo lo hacíamos todo juntos cuando éramos pequeños. Sus carreras de kart eran la única actividad de la que disfrutábamos en familia, y a nadie le sorprendió que acabara siendo piloto de Fórmula 1 (a los veintiún años, ni más ni menos). No me puedo imaginar lo gratificante que debe de ser para Santi pensar que Bandini reconoce su potencial y quiere exprimirlo al máximo. Este nuevo contrato es la confirmación de que todos los esfuerzos que ha hecho a lo largo de su vida en la comunidad automovilística han valido la pena, y supone un nuevo capítulo en su carrera como piloto.

			Vaya, que a mi hermano mayor no hay quien le frene. Literalmente.

			Así que le hago una promesa a Santi en su sala de pesas.

			—Juro solemnemente que mis intenciones son buenas.

			—¿Acabas de soltarme una cita de Harry Potter? —dice mi hermano, y frunce el ceño.

			—No del todo. La he cambiado un poco para que vaya más conmigo.

			—Eres de lo que no hay —replica con una risita.

			«Ay, hermanito, eso lo sabemos bien.»

			Nuestros padres aparecen una hora más tarde para la cena del domingo. El aroma a la tortilla de patata de mamá me inunda las fosas nasales mientras disfruto de un buen vino. Cuando Santi y yo les contamos que pretendo acompañarle durante la temporada, los dos sonríen llenos de orgullo y felicidad.

			—Todo el trabajo duro ha dado sus frutos, Santi. Esos días eternos en pistas de tierra antes de pasar a las ligas mayores: la Fórmula 3, la Fórmula 2... Valoramos mucho los sacrificios que has hecho, incluyendo tus estudios. —Mi padre inclina su copa hacia él antes de dar un sorbo a la bebida.

			A nuestros padres les gusta explicitar su gratitud por todo lo que ha hecho Santi desde que firmó ese pedazo de contrato con Bandini: pagar lo que les quedaba de hipoteca, abrirles una cuenta de ahorros y mandarlos de vacaciones. Más actos desinteresados por su parte. Siento una punzada incontrolable de celos al pensar en lo poco que le cuesta cuidar de la familia. No saber si voy a poder estar nunca a la altura de nada de lo que haga él me asusta. Me alegro de su éxito, no quiero que se me malinterprete, pero me pone nerviosa pensar que nunca voy a lograr nada parecido.

			—Me muero de ganas de conocer los entresijos de Bandini cuando te toque correr en Barcelona. —Mi madre da una palmadita y deja las manos juntas cerca de su cara, un gesto que tiendo a copiar. Los ojos le brillan de la ilusión bajo la luz de la lámpara de araña del comedor de Santi.

			—Y yo me muero de ganas de competir en España. Las carreras en casa son las más importantes para los pilotos —dice con una sonrisa.

			Brindamos por sus palabras.

			—Me parece genial que vayas con él y le hagas compañía, Maya. Seguro que a veces se siente solo con tantos viajes. Además, así podrás hacer vlogs —comenta mi madre mientras come.

			Es un detalle que me incluya en la conversación. Está a tope también conmigo, mandándome artículos y vídeos sobre cómo promocionar mi canal y hacer crecer mi audiencia.

			Aunque no considero que vaya a ir con él para hacerle compañía, eso sería un rollo. Mis ideas son importantes para mí, pero entiendo que hacer vlogs no se puede comparar con pilotar los coches más rápidos y caros del mundo.

			—Voy a poder filmarlo todo, porque Santi me ha comprado una cámara. Espero conocer a gente interesante por el camino y hacer contactos, porque pretendo mantenerme activa mientras él está ocupado. —Alzo la barbilla intentando expresar una seguridad en mí misma que no siento del todo en este momento.

			—Nos alegra mucho tu decisión. Tu madre y yo nos preocupamos por ti y esperamos que descubras qué es lo que quieres hacer. Aprovecha al máximo ese grado en audiovisuales. —Mi padre se pasa una mano por el pelo canoso. No lo dice con mala intención, y, teniendo en cuenta que mi historial no es el mejor, no estoy en posición de juzgarlo.

			Aun así, su comentario hace que me afloren las dudas, pero me las aparto de la cabeza.

			—Santi tiene suerte de que su vida haya ido tal y como quería. Es una superestrella con veinticuatro años. Yo solo tengo veintitrés, así que aún me queda todo por delante. —Esbozo una sonrisa forzada, ignorando el pánico que me produce la sola idea de decepcionarlos.

			—Maya y yo ya hemos establecido unas reglas básicas para que no se meta en problemas. Solo me faltaba encontrármela de nuevo borracha llorando en el suelo de un cuarto de baño mientras escucha una canción de los Jonas Brothers.

			Le lanzo la servilleta a Santi.

			—¡Eso solo ha pasado una vez! Era mi cumpleaños y acababan de anunciar que iban a volver. Estaba muy sensible, ¿vale? Me vino todo de golpe mientras me lavaba las manos.

			Todos se ríen alrededor de la mesa.

			—Y también le he dicho que no le deje la cámara a ningún desconocido por nada del mundo, no vaya a ser que se repita lo de la última vez. —Un resplandor de picardía asoma a sus ojos.

			Yo me contengo para no poner cara de exasperación.

			—¿Cómo pretendes que supiera que el tío ese iba a salir corriendo con mi móvil si le pedía que me sacara una foto? ¿Quién hace eso? Va contra todas las leyes del civismo.

			Si soy sincera, muchas veces lo que me pasa es el resultado de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado y encima confiar en personas de aspecto sospechoso.

			—Pues gente sin ningún tipo de moral. Deberíais tener cuidado con ese tipo de gente cuando os marchéis. Ya nadie va a la iglesia, así estamos. —Mi madre se santigua para rematar el comentario.

			Solo mi madre podría pensar que la religión es capaz de solucionar cualquier cosa. «Dios la bendiga.»

			Disfruto del resto de la cena con mi familia, agradecida de que la conversación ya no se centre en mí. Nadie es consciente de lo difícil que es estar a la altura de todo lo que hace mi hermano. Tampoco es que me obsesione, pero, aun así, Santi deja el listón muy alto. Da igual, voy a pasar de toda esta negatividad y a aprovechar los viajes que tenemos planeados para divertirme.

			Porque solo hay una cosa peor que quejarse de tu hermano mayor.

			Quejarse de que tu hermano mayor sea absolutamente perfecto.
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			Noah
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			Me pongo una almohada en la cabeza para que no me moleste la luz que se cuela por la ventana. Algo se revuelve a mi lado y una mano cálida encuentra mi miembro por debajo de las sábanas.

			—Vale, creo que te toca coger tus cosas e irte. —Señalo la puerta con una mano mientras el otro brazo sigue sosteniendo la almohada contra mi cara. «Por favor, no me montes un pollo.»

			—¿En serio me estás echando de la cama mientras te la estoy tocando? Nos hemos acostado hace tres horas. —No consigue ocultar su incredulidad.

			«Es lista, no se le escapa una.»

			—Pues sí. Lo de anoche fue muy divertido, pero tengo que levantarme para ir a entrenar. Gracias, me lo he pasado bien.

			Ella responde quitándome la almohada de la cara, dejándome a la vista a una mujer peleona con el pelo rubio desmelenado y todo el maquillaje corrido. 

			Sonrío al ver un trabajo bien hecho. La chica me fulmina con la mirada con un gesto de desdén.

			—No me lo puedo creer, eres tan despreciable como dicen. ¿Siempre te portas como un gilipollas con la gente?

			Parpadeo unas cuantas veces; no estoy de humor para aguantar esto. Otra que tampoco se parece en nada a como era anoche. «Esperable.»

			—Me alegro de que mi reputación me preceda. Ya te has quedado más tiempo del que eres bienvenida; asegúrate de haberte marchado para cuando salga de la ducha. —No tiene sentido quedarme en la cama. Me levanto con el miembro colgando y el culo al aire.

			Se queda boquiabierta cuando le cierro la puerta en las narices, dando por finalizada la conversación. De todos modos, siempre se han ido cuando termino.

			Alargo la ducha para no volver a ver a la rubia. Amber, o Aly, o comoquiera que se llame; imposible acordarme, se me mezclan todas en la cabeza, no son más que un polvo tonto tras otro. Y, ahora que va a empezar la temporada de nuevo, no voy a beber como anoche en bastante tiempo. Tengo que estar alerta y dar a los patrocinadores motivos para estar contentos. De todas maneras, no suelo emborracharme; necesito conservar una perfecta forma física. Al fin y al cabo, soy uno de los mejores pilotos de Fórmula 1, lo cual significa que tengo una imagen que mantener.

			A ver, contestando a la pregunta de la tía rubia, sí que me porto como un gilipollas. Pero no es que vaya ocultándolo. La gente como ella no se acuesta con gente como yo esperando que le haga arrumacos y le diga tonterías al oído después de un buen revolcón. No termino de entender qué pretenden las mujeres como ella cuando se alteran después de follar y me llaman de todo. Para mí las chicas son de usar y tirar, no puedo evitarlo. Y ellas saben lo que hay, y aun así hacen cola en las discotecas y me doran la píldora deseando que me las lleve a la cama. Me usan igual que yo las uso a ellas. Un polvo rapidito sin compromiso para liberar el estrés.

			Y yo tengo mucho estrés del que liberarme.

			Hace unas semanas, Bandini contrató a Santiago Alatorre como segundo piloto. Mi rival es ahora mi compañero de escudería. Un niñato insufrible al que le gusta ir con todo sin importar las consecuencias.

			Es cierto que conduce bien, y eso lo respeto, pero aún le queda mucho por aprender del deporte. Un montón de lecciones que estaré encantado de enseñarle, como cuándo retroceder y cómo pedir perdón por un puto accidente casi mortal que has provocado tú. Cosas así.

			Es alucinante que Bandini lo haya contratado a pesar de nuestro historial de desencuentros.

			Así que me he dedicado a hacer lo que cualquier persona sensata habría hecho para matar el tiempo durante el parón de invierno. Anoche me pillé un pedo tremendo, una copa acabaron siendo cinco, y aquí estoy, despertando al lado de una tía que me llama gilipollas a la cara. A decir verdad, algunas me consideran atento; me aseguro de que tengan varios orgasmos antes de correrme yo, porque mi abuela me educó para ser un caballero, al contrario que mis padres.

			Pero no puedo culpar a la rubia borde por mi mal humor. Mi ira se debe al nuevo contrato de Santiago con Bandini. Ahora tengo que compartir escudería con un tío que ni siquiera me cae bien, y nuestra rivalidad no ha hecho sino empeorar desde que se chocó contra mí durante el Gran Premio de Abu Dabi. Menudo desastre causó, mi coche quedó irreconocible tras la colisión, inutilizable, hubo que retirarlo. Y Santiago se benefició de mi derrota. Ganó el campeonato mundial gracias a mi accidente.

			Santiago va de despreocupado, pero es una farsa. Incluso en esa clase de situaciones tan tensas, calcula con precisión qué movimientos llevar a cabo en el trazado, dispuesto a hacer lo que haga falta para acabar en el podio. Es un cabrón con pelotas.

			Me queda poco respeto por él después del choque, aunque no lo culpo, como dice la gente. En su momento sí, pero, tras mucha reflexión, he llegado a la conclusión de que no fue él quien me costó el campeonato mundial. Fui yo. El motivo real por el que no lo soporto es que su temeridad casi me deja ingresado en un hospital, y eso es algo que no se olvida fácilmente.

			Pretendo tener un trato cordial con él, ya que debemos actuar como compañeros de escudería. No hace falta que nos pongamos a compararnos el tamaño del rabo para ver quién es el mejor, mis habilidades como piloto hablan por sí solas. Es decir, que puedo limitarme a esperar sentado mientras él demuestra que merece el dinero que le han pagado este año. Me causa curiosidad ver cómo se desarrolla todo, quién rinde mejor. Se acabaron las excusas, porque en igualdad de condiciones ganará el mejor piloto. Y todo el mundo sabe quién es el mejor.

			Me suena el móvil encima de la cómoda. Mi padre.

			Me debato entre coger el teléfono y dejar que salte el buzón de voz. Me decido por lo último y empiezo a alejarme cuando se pone a sonar de nuevo. Procuro evitar todo tipo de contacto con él, pero no me apetece retrasar lo inevitable, así que acepto la llamada.

			—Papá. ¿Cómo estás? —Me encajo el móvil entre el hombro y la oreja mientras cojo la bolsa de deporte.

			—He leído las noticias. Bandini ha metido al chaval ese en la escudería. ¿En qué están pensando? Apenas ha demostrado valer para nada. —Su voz áspera reverbera a través del pequeño altavoz, saltándose las formalidades.

			—A mí también me alegra saber de ti. —Mis palabras encierran el encono habitual, porque lo de ser unos capullos lo llevamos en los genes.

			—No estoy para tonterías, Noah. Esto es serio, el chaval este ya te ha jodido antes. Tienes que andarte con mil ojos esta temporada, no dejes que te tome la delantera.

			—Lo del accidente ya es agua pasada, podemos olvidarnos de eso. No me preocupa lo más mínimo un piloto que tuvo suerte una vez.

			Compruebo que la rubia de antes se ha ido de verdad, no me apetece otro encontronazo con ella. «No hay moros en la costa.» Cojo las llaves y cierro bien la puerta de mi apartamento de Mónaco.

			—No he invertido una millonada en esa empresa para que se dediquen a poner en peligro tu carrera. Si se creen que un crío va a tener los mejores recursos sin mostrar si vale para algo..., están muy equivocados.

			—Mejor esperemos a ver cómo se las gasta antes de ponernos a despotricar de Bandini —comento frotándome los ojos—. Dudo que pueda superarme así otra vez, fue pura potra. Un golpe fortuito que me hizo perder el control.

			—Exacto, no volverá a pasar. No la cagues más; no puedes ceder a la presión cuando estás en la cima de tu carrera.

			«Gracias por el apoyo, papá.»

			—Sí, suena a algo típico de mí. En fin, hablamos luego. Adiós. —Cuelgo sin esperar a que me conteste.

			Mi padre no puede evitar ser un capullo, pero al público le cae bien, así que toda la ira reprimida la descarga conmigo. Siempre se sale con la suya. Todos los problemas los resuelve con dinero, amenazas o portándose como un déspota. 

			Mudarme al otro lado del océano Atlántico no ha sido suficiente para alejarme de él. Incluso con la loquísima diferencia horaria entre Europa y América, se las arregla para contactar conmigo.

			Todas las carreras en las que se digna honrarnos con su presencia acaban siendo un espectáculo desastroso. Los fans dicen que pertenezco a la realeza de la Fórmula 1, el príncipe heredero del «increíble» Nicholas Slade, del que se sigue hablando como si fuera uno de los mejores pilotos de la historia de la Fórmula 1. Qué afortunado soy de tenerlo siempre encima, recordándome todo lo que hago mal y señalándome en qué debo mejorar. Sí, mi carrera comenzó gracias a él, y agradezco todo lo que ha invertido en mí para ayudarme a llegar adonde estoy ahora, pero yo corro todos los fines de semana, demostrándoles a él y al mundo entero que también voy a ser una leyenda. El mundo del automovilismo ha cambiado mucho desde que él competía, hace veinte años. Los monoplazas de ahora se mean en las chatarras que conducía él, y son lo que hace que la Fórmula 1 siga siendo tan popular hoy en día. Un deporte lleno de tensión, riesgo y velocidades extremas.

			En el teléfono suena una notificación. Un mensaje nuevo.

			Papá (24/12 10:29): Acabo de comprar los billetes de avión para Barcelona.

			«Feliz Navidad a ti también, papá.»
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			Han pasado tres meses desde que Santiago fichó por Bandini Racing. Sigo viviendo con él mientras se prepara para la temporada que se acerca y me entretengo poniendo a punto mi vlog. Quiero compartir todos mis viajes con Santi a lo largo y ancho del mundo. Tengo el ordenador hasta arriba de información que he recopilado sobre qué hacer en cada ciudad en el tiempo que él pasa ocupado con los entrenamientos. Me llena de orgullo ser tan previsora.

			Inhalo el aroma exótico de Melbourne (Australia). Bueno, vale, el olor no es tan exótico como me esperaba; lo que percibo es más bien una mezcla de humo de tubo de escape y combustible para aviones, ya que el Outback queda bastante lejos de aquí. Por ahora no voy a conseguir nada mejor. Pero sí que se siente extraño en cierto modo, y me regodeo en mi primera experiencia visitando otro continente.

			El primer Gran Premio que le toca disputar a Santi es lo que los expertos llaman una carrera flyaway, es decir, que tiene lugar en un continente que no es el europeo, donde por tradición se encuentra la mayoría de los circuitos. Me he esforzado en ponerme al día con la terminología del deporte, no quiero que los fans piensen que no sé de lo que hablo.

			Intento despedirme de una de las azafatas con una expresión típica de Australia al salir del avión, pero me sale el tiro por la culata y acaba pareciendo que me estoy riendo de su acento. A la mujer no le hace ni pizca de gracia mi intento de broma, así que elimino la expresión de las notas de mi móvil en cuanto piso el aeropuerto.

			Tengo una lista de frases típicas de cada país para no hacer el ridículo, al menos no más de lo habitual. «Nota mental: no volver a imitar acentos.»

			Estiro bien las piernas medio dormidas tras veinte horas de viaje desde Madrid, y mis músculos lo agradecen. Santi recoge mi equipaje de la cinta mientras yo ubico la limusina que nos pone Bandini.

			Nos dejan en el hotel donde se aloja toda la escudería. Echo un vistazo al elegante recibidor y me entretengo contemplando una pintoresca obra de arte mientras Santi habla con el recepcionista. Después escribe a su asistente para asegurarse de que todas las reservas de alojamientos son de suites con dos habitaciones, porque a veces no es capaz de comportarse como un adulto independiente.

			Nuestra suite tiene un aspecto muy limpio y moderno, con una paleta de color minimalista y un balcón que da al circuito. Me lanzo al sofá de la sala de estar. Los comodísimos cojines me envuelven por completo como si me estuvieran dando un abrazo después de un día duro.

			—Tengo que ir a un par de reuniones con patrocinadores antes de probar el coche nuevo. ¿Estarás bien sin mí? —Me observa con sus ojos marrones mientras se pone una gorra de Bandini.

			—Claro. Tengo planes para todo el día, no te preocupes por mí. —Le dedico una sonrisa amplia.

			—Siempre me preocupo por ti. Eres un desastre.

			—Puedes ahorrarte las críticas —digo poniendo cara de ofendida.

			Él se limita a despedirse de mí con la mano y sale de la estancia. Le tiro una almohada, pero la puerta se cierra antes de alcanzarlo y fallo por unos segundos.

			Echo un vistazo a mi alrededor. Esta suite no tiene nada que ver con las habitaciones donde se alojaba Santi antes: la tele es igual de grande que la cama de mi piso, hay una mesa de comedor en la que cabrían ocho personas y un enorme sofá modular.

			Tras ponerme el traje de baño y coger la cámara, salgo de la habitación. Me ruge el estómago mientras recorro el hotel, así que decido tomarme un tentempié antes de ir a la piscina. Me relajo en una tumbona y siento la tentación de echarme una siesta. Mi cuerpo finalmente cede al jet lag y acabo quedándome frita con el sol envolviéndome como una manta y bronceándome la piel. Más tarde me arrepentiré de esta decisión.

			 

			 

			—Tengo una rueda de prensa hoy y me gustaría que vinieras —dice Santi mientras entra en mi cuarto y se desploma en mi cama. Los entrenamientos libres lo dejan sudado y pegajoso, y la piel sucia resalta sobre el edredón blanco.

			—Ay, sí, túmbate en mi cama con esa ropa llena de mugre. Por favor, como si estuvieras en tu casa —espeto sin ocultar el sarcasmo.

			Él me ignora y coge una de las almohadas. Yo prosigo con el maquillaje: sutil y ligero, como a mí me gusta. La piel me brilla en el espejo después de la larguísima sesión de bronceado convertida en siesta de ayer.

			—Noah es un imbécil, y tú me mantienes a raya. No me portaré como un idiota si tú estás allí. Ven, porfa —me pide, y pega un resoplido.

			Sus palabras me distraen y me clavo el aplicador de rímel en el globo ocular. «Mierda. ¿Hay algo más doloroso que meterse rímel en el ojo?»

			El corazón se me acelera al pensar en Noah Slade. Es un pibón, endiabladamente atractivo. El pelo alborotado, tan oscuro que parece casi negro, pómulos definidos y unos labios que cualquier mujer envidiaría. Veo fotos suyas en todas partes: anuncios, periódicos, revistas del corazón... Por no hablar de que mi hermano ha estado en el podio junto a él en varias ocasiones. Puede que me lo haya puesto en la tele de casa un par de veces... o treinta. Es imposible resistirse a la imagen de Noah regado en champán en el podio de un Gran Premio sonriendo al trofeo que sostiene en la mano.

			Suelto un suspiro. Noah no es el típico tío al que presentarías a tu madre; es con el que tendrías una aventura desenfrenada antes de encontrar al que sí querrías que conociera tu madre para que supiera que ya has sentado la cabeza y has dejado atrás las locuras de la juventud. Su lista de exparejas es más larga que mi lista de la compra y mi lista de tareas pendientes juntas. Es repugnante y a la vez fascinante que a las mujeres les atraiga eso.

			—Eres consciente de que eres una persona adulta, ¿verdad? ¿Cómo es posible que me necesites cerca para comportarte?

			—Porque nunca diría nada que pudiera corromper a mi hermanita pequeña. —Parpadea batiendo esas pestañas largas y oscuras en un gesto ridículo que hace que me ablande.

			Malditos sean él y su candidez. No hay forma de no caer rendida a sus encantos, soy víctima de su personalidad infantil.

			—Esa artimaña inocentona tuya es lamentable. ¿En serio así es como pillas cacho?

			Me lanza una almohada a la cabeza, y el rímel vuelve a hacerme un manchurrón en la cara.

			—¡Ay, me estás fastidiando el maquillaje! De acuerdo, iré. Pero sal de mi cama ahora mismo.

			Se levanta de un salto con actitud triunfante porque su plan ha funcionado. De principio a fin.

			—Nos vemos luego. Voy a pedir que venga a buscarte alguien cuando se acerque la hora —dice, y se pone a teclear en el móvil.

			—Hay que ver las cosas que hago por ti... Intentaré no quedarme dormida delante de todo el mundo, pero no prometo nada.

			Él suelta una carcajada.

			—Las ruedas de prensa son divertidas. Te lo pasarás bien, estoy convencido.

			No sé si habla en serio o no, porque mientras lo dice se frota las manos como un genio del mal, miradita de reojo incluida. Se marcha con una sonrisa dibujada en la cara.

			Termino de prepararme. Un trabajador me indica el camino a la rueda de prensa, donde mi hermano me saluda con la mano desde la mesa de la tribuna. Se me contagia su sonrisa. Siento una calidez en el pecho al verlo ahí, viviendo su sueño, vestido con el uniforme escarlata de Bandini..., lo que siempre ha deseado desde que era pequeño.

			Saco una foto rápida para mis stories de Instagram. Me sabe mal bajar del guindo a todas las chicas que suspiran por él, pero yo soy su fan número uno. Cuando dejo el móvil, levanto la vista a la tribuna y mi mirada se encuentra con los ojos azules de Noah, de un color intenso que resalta aún más enmarcado por las pestañas y las cejas oscuras del piloto. Sus gruesos labios se tensan mientras me analiza. Me acaloro bajo su escrutinio, plenamente consciente de lo guapo que es, porque seré muy tonta, pero tengo ojos en la cara. Me resulta imposible controlar mi ritmo cardiaco, el corazón me late con fuerza contra el pecho mientras lo observo. «Joder.» Creo que nunca había pensado que pudiera definir a un hombre como precioso hasta ahora.

			Él se pasa una mano por el pelo grueso y ondulado para recolocarse unos mechones rebeldes. Su peinado parece el resultado de repetir ese mismo gesto una y otra vez a lo largo del día. Tiene los brazos fibrados y bronceados encima de la mesa, con lo que deja a la vista asimismo unas manos grandes que me hacen fantasear con cosas no aptas para menores. El tipo de musculatura esbelta de Noah es perfecto para pilotar. Joder, y para empotrarte contra una puerta, en la ducha o en la encimera de la cocina. Una serie de imágenes muy gráficas de Noah en posturas comprometidas recorre mi mente. Mi cuerpo responde con fogosidad cuando Noah esboza una sonrisita pícara, y me queda claro que mis partes bajas no entienden la diferencia entre el peligro y el deseo. No sabía yo que la rueda de prensa iba a ser una experiencia tan placentera.

			Me relamo mientras me fijo bien en sus brazos. Nada le hace perder la cabeza a una chica como un tío comprometido con su rutina de entrenamiento, pero es que este tío en concreto no piensa comprometerse con ninguna chica como con el gimnasio. Él se da cuenta de mi gesto y me guiña un ojo. Me sonrojo al ver que he captado su atención, una bochornosa demostración de que me siento atraída por él. «¿Puedes parar de ser tan evidente?»

			Me invade un sentimiento de frustración que aleja por fin las fantasías de sus labios contra los míos y sus manos enredadas en mi pelo. ¿Cómo coño voy a sobrevivir una temporada entera cerca de alguien con ese cuerpo?

			Dios se está riendo de mí. Justo cuando prometo portarme bien, me lanza directamente a los brazos del diablo. Los hombres como Noah solo sirven para sucumbir a las fuerzas del mal.

			Me fuerzo a apartar la vista e intento encontrar algo interesante en la sala. «Anda, mira, un hombre de mediana edad probando el micrófono. Fascinante.» Ese mismo hombre me fulmina con la mirada mientras farfulla algo de que no se permiten buenorras en la sala de prensa.

			La estruendosa risa grave de Noah me provoca un escalofrío. «¿Desde cuándo puede una risa sonar sexy?» Me cuesta físicamente ignorarlo, mis ojos sienten el impulso de mirarlo como si fuera un imán que los atrajera. Me contengo porque no quiero darle falsas esperanzas, pero hace que me mantenga erguida en una postura impropia de mí.

			Mi interés por el periodista se esfuma cuando empiezan a oírse preguntas por toda la sala. Todos los reporteros intentan con desesperación sacar algún titular jugoso, levantando la mano con brío en cada turno de preguntas.

			Una intervención hace que pare de mirar Instagram.

			—¿Qué habéis estado haciendo para evitar que vuelva a pasar algo como lo de Abu Dabi?

			«Buf, ¿otra vez eso? ¿No hay nada más jugoso que sacar a colación?» Noah parece compartir mi sentimiento, un quejido grave sale de su boca y reclama mi atención.

			—¿En serio quieres que hablemos de una carrera de hace dos años? No esperaba esto de ti, Harold. Mira a ver si tienes alguna polémica más interesante por la que preguntarme, que esta ya me cansa.

			Resulta que Harold es el reportero al que estaba observando antes. Me quedo con la boca abierta, pasmada al ver que Noah Slade se sabe el nombre de los periodistas y que además no tiene ningún reparo en replicarles.

			Pero Harold se niega a dejar ir a Noah con tanta facilidad, sobre todo después de ese rapapolvo.

			—Se podría decir que la competencia es más dura que nunca ahora mismo. ¿Cómo te sientes trabajando codo con codo con una persona de la que has declarado públicamente que es tu mayor rival en la pista? —Harold se relame con satisfacción al pronunciar esas palabras tan provocadoras. «Estará orgulloso.»

			Noah tensa la mandíbula, lo cual acentúa aún más sus pómulos marcados. Su mirada de acero me hiela la sangre.

			—Como sabrás, ahora que somos compañeros, su desempeño depende directamente del mío, y viceversa. Por lo tanto, le deseo a Santi lo mejor; este año va a ser un reto para todos.

			Mi hermano abre la bocaza e interviene tras las palabras de Noah:

			—Hemos acordado estrategias de equipo para prevenir ciertas situaciones. Dudo mucho que Slade vaya a cometer el mismo error de nuevo.

			Ay, Santi, tan avispado en la pista y tan torpe en la vida real... Noah gira la cabeza despacio hacia mi hermano. Me froto la cara con la mano como si así pudiera eliminar la imagen de la mirada asesina y los dientes apretados de Noah de mi mente. «Aborta misión, Santi.» Sin saber muy bien quién va a decir qué a continuación, la sala de prensa se queda en silencio; los periodistas esperan con ansia una respuesta.

			Noah se vuelve hacia las cámaras.

			—Todos aprendemos de nuestros errores. Este deporte va de crecimiento y desarrollo personal en la pista. A veces hay accidentes. Lo que cuenta de verdad es lo que haces después.

			«Punto para Noah Slade.» Maneja la situación como un profesional bien entrenado por un publicista. El resto de la rueda de prensa transcurre sin sobresaltos después del pequeño drama, para nada tan divertida como me la había pintado Santi. Una suerte para él, tras haberse cubierto de gloria.

			Es un alivio cuando un miembro del personal anuncia el final de la rueda de prensa. Recuerda a todos los presentes que esa noche se celebrará una gala en honor a los pilotos de Bandini, y da detalles sobre otras sesiones de prensa que tendrán lugar tras los entrenamientos libres y la clasificación. Me dispongo de inmediato a elaborar excusas para librarme de ellas. Por suerte para Santi, puede hacer casi todas él solo, sin Noah y sin mí.

			Noah se acerca a nosotros a la salida del edificio de prensa. Se me pone la piel de gallina al tenerlo tan cerca; me supera en altura de tal manera que me siento más pequeña de lo habitual.

			—No sé cómo funcionaban las cosas en tu antigua escudería, pero aquí deja que me encargue yo de las preguntas importantes. Deberías volver a ver las grabaciones de Abu Dabi si crees que fue culpa mía, porque ni de coña lo fue. Esa es tu prioridad ahora mismo. Bueno, eso y mantenerte fuera de mi vista. —Noah aprieta los puños con fuerza y tensa la mandíbula.

			—No pretendía decirlo así. Lo siento. No he pensado antes de hablar —dice mi hermano con total sinceridad.

			—Salta a la vista. Acabas de llegar, y aquí tenemos muy claro cómo se hacen las cosas. Contestar estupideces no entra dentro de la lista. Deberías preguntar a alguien si no estás seguro de cómo va el tema.

			—No hace falta que le contestes así. Ya ha pedido perdón —le suelto, y le sostengo la mirada gélida que fija en mí.

			No puedo aguantar que trate así a mi hermano cuando ya se ha disculpado. Santi va de duro, pero estas cosas le afectan más que a la mayoría, y las emociones se arremolinan como un tornado en su interior.

			Los ojos zafiro de Noah me recorren todo el cuerpo. Se muerde el labio inferior, llevando mi atención a su boca; tiene el labio inferior más carnoso que el de arriba. Parecen tan suaves y blanditos... Perfectos para besar.

			La piel me arde allá por donde pasan sus ojos. Me siento traicionada por cómo reacciona mi cuerpo ante su presencia, como si no pudiera controlar la atracción que siento por él.

			—Tampoco pueden venir los rollos de una noche a este tipo de cosas, así que ella sobra. Igual así no haces tanto el gilipollas.

			Levanto la cabeza hacia él, toda la atracción de repente remplazada por rabia, como si hubieran accionado un interruptor. No puede haber insinuado eso.

			Antes de que Santi y yo podamos abrir la boca, él continúa, sus ojos azules clavados en los míos, disfrutando de la situación:

			—Si acabas aburriéndote de él, yo siempre estoy disponible. La experiencia viene con la edad. —Me dedica una sonrisa ridículamente presumida, y me muero de ganas de borrársela de la cara.

			Voy hacia él buscando traspasar su espacio personal, porque las miradas asesinas funcionan mejor a unos incómodos centímetros de distancia. Santi me agarra del brazo, deteniendo mi amago de acercamiento, pero lo que no puede hacer es impedirme hablar. «Oh, no.» Mi boca actúa como por voluntad propia, porque las palabras me salen sin pensar:

			—Es mi hermano mayor, imbécil. ¿No ves cómo nos parecemos? ¿O es que la nube de superioridad que te rodea es tan densa que ni te has fijado?

			Me imagino los engranajes en la cabeza de Noah yendo a toda pastilla al hacer la conexión. Nos mira alternativamente a Santi y a mí, nuestro pelo castaño oscuro, la piel aceitunada, los mismos ojos color miel. Ladeo la cabeza y esbozo una sonrisa forzada.

			Se ha quedado con la boca abierta y las mejillas teñidas de un tono rosáceo. Me regodeo en su bochorno, felicitándome en mi mente por mi comentario desvergonzado. No soporto a la gente que va de lista.

			—Lo siento. No debería haberos hablado así a ninguno de los dos. —Su voz tiene un matiz de arrepentimiento.

			Yo me encojo de hombros, ignorando el pinchacito que me da al oír su tono arrepentido, porque puedo ser bastante cruel cuando me enfado. A mí no me toma el pelo ningún capullo, da igual lo guapo que sea.

			Mi hermano le tiende una mano en señal de paz, porque es un caballero. Noah se la estrecha y se vuelve para irse. Me esfuerzo por no quedarme embobada mirándole el culo mientras se aleja, pero sí que le echo un vistazo porque reprimirse tanto no es sano. Él gira la cabeza para mirarme una última vez antes de desaparecer tras la esquina del edificio.

			Suelto un leve suspiro, y el corazón deja de irme a mil por primera vez en una hora. Santi me observa unos segundos con expresión interrogante y después nos vamos cada uno en una dirección. La gala de esta noche acaba de ponerse de lo más interesante.
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